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Siguiendo la orientación 

de las jornadas organizadas 

por la Asociación, en este 

caso se trató de proporcio-

nar un relato fidedigno de 

los primeros pasos dados, 

en el camino emprendido 

en los comienzos de la 

década de los ochenta, 

hacia la autonomía. Y para 

ello nada mejor que ese 

relato lo realizaran sus pro-

pios protagonistas, procu-

rando en todo caso la pre-

sencia de todas las posicio-

nes políticas del momento.   

Por ello, la Jornada  fue 

organizada contando en 

principio con los tres pri-

meros presidentes del Go-

bierno de Aragón: Juan 

Antonio Bolea, Santiago 

Marraco y Hipólito Gómez 

de las Roces, pero por im-

previstos de última hora, 

no pudieron asistir ni Juan 

Antonio ni Hipólito, por lo 

que quedaron en el cartel 

solo los representantes de 

los partidos situados más a 

la izquierda: PCE y PSOE: 

Santiago Marraco, como 

ex Presidente y Fidél Iba-

ñez como miembro del 

Comité Central del PCE de 

entonces. 

La jornada, como es ya 

costumbre, estuvo espe-

cialmente dirigida a los 

alumnos y profesores del 

Departamento de Historia 

Contemporánea de la Fa-

cultad de Filosofía y Letras 

de la Universidad de Zara-

goza. 

En la  presente publica-

ción se han recogido los 

resúmenes de  las interven-

ciones de los ponentes ela-

borados por ellos mismos. 



Título del boletín Página  2 

Presentación del acto y los ponentes a cargo de               

Enrique Bernad Royo 
Tras la visita al edificio históri-

co y al hemiciclo de las Cortes auto-

nómicas, el centenar de alumnos y 

alumnas, junto a los profesores Ana 

Morte, Luis García Guijarro y Fran-

cisco Alfaro,  se dirigieron al 

salón…para asistir a la mesa redon-

da que sobre la Transición y el pri-

mer gobierno de Aragón iba a cele-

brarse.  

Presentación 

El presidente de la Asociación 

de Exparlamentarios, Alfonso Sáenz, 

hizo la presentación del acto y ex-

cusó, por enfermedad, la ausencia en 

la mesa del que fuera Presidente de 

la Comunidad Autónoma entre 1987 

y 1991, Hipólito Gómez de las Ro-

ces. A continuación, Enrique Bernad 

introdujo a los otros dos ponentes 

anunciados, Fidel Ibáñez y Santiago 

Marraco. Para ello, recordó algunos 

de los episodios que con ambos vi-

vió en la ya lejana época de la Tran-

sición.  

Gracias a la militancia común, 

al primero lo conoció, junto a Vicen-

te Cazcarra, como referencia inevita-

ble del Partido Comunista de España 

en Aragón a finales de los años 60, 

coincidiendo con él posteriormente 

en algunas de las reuniones sectoria-

les de la Junta Democrática antes de 

1975. Anteriormente, en 1966, Fidel 

Ibáñez había sido pieza principal en 

la organización y fundación  del sin-

dicato de CCOO en Aragón. Durante 

los difíciles y apasionantes años pre-

vios a las elecciones democráticas de 

1977, formó parte del Comité Cen-

tral del PCE.  

De Santiago Marraco dijo re-

cordar con exactitud la hora, el día, 

el mes, el año y el lugar donde lo 

conoció: cinco de febrero de 1976, a 

las nueve y media de la noche en la 

pizzería de la calle La Tassa de Za-

ragoza. Y es que en ese lugar y a esa 

hora unas veinte personas se reunie-

ron para cenar y fundar el Partido  

Socialista de Aragón. Después, en 

1978 Marraco  sería secretario gene-

ral del PSA tras ganarle por escasos 

votos la secretaría precisamente al 

propio Bernad, quien aseguró entre 

el regocijo de la audiencia, cómo el 

voto de su propia novia, Pura Ochoa, 

hoy su mujer, fue a parar a su con-

trincante, por fortuna para el socia-

lismo aragonés y para el buen fin de 

su tesis doctoral.  

Impulsor de la unidad socialis-

ta de los aragoneses, Marraco diri-

giría posteriormente al PSOE, sería 

diputado en el Congreso y presidiría 

el primer gobierno autonómico, 

habiendo sido su candidatura la que 

hasta el día de hoy ha obtenido el 

mayor apoyo popular en unas elec-

ciones.  

A lo largo de la publicación se recogen varias fotografías de los ponentes, así como del público asistente, com-

puesto de alumnos, profesores y miembros de la Asociación, en  la Sala Goya del Palacio de la Aljafería 
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Resulta bastante difícil estable-

cer los límites que definen la transi-

ción española del franquismo a la 

democracia. En mi opinión no es 

fácil establecer el límite inicial de 

ese paso tan importante para los es-

pañoles, porque se fue produciendo 

de manera paulatina desde el final de 

la década de los 60 hasta la muerte 

de Franco y el final de esta etapa 

decisiva puede fijarse en octubre de 

1982 con la llegada al gobierno del 

PSOE. 

     Comienzan los años 70 con huel-

gas que se extienden por todo el 

país. Así se prodigan en Asturias, 

Galicia, Cataluña, Madrid, etc., y  

también en Zaragoza hay huelgas en 

los gremios del Metal y la Construc-

ción por la negociación de sus res-

pectivos convenios colectivos. A 

esta situación se unen, a principios 

de diciembre de 1970, las fuertes 

luchas contra el Consejo de Guerra 

de Burgos en el que se prevé que se 

dictarán penas de muerte contra al-

gunos miembros de ETA. Finaliza el 

año con una declaración de Estado 

de Excepción a escasos seis meses 

de haber terminado el anterior. Que-

da claro pues, que el régimen estaba 

absolutamente desbordado y se veía 

totalmente incapaz de impedir que 

los trabajadores, los estudiantes y 

todos los demócratas en sus lugares 

de trabajo o de estudio o en la calle 

clamaran por sus reivindicaciones al 

grito de amnistía y libertad. 

     Esta situación se reflejaba en di-

versos lugares en Aragón y princi-

palmente en Zaragoza donde se cre-

an, a semejanza de la Asamblea de 

Cataluña, las llamadas Mesas De-

mocráticas por el PCE, CCOO, Aso-

ciaciones de Vecinos, las Mujeres 

Democráticas y demócratas indepen-

dientes que darían lugar a un orga-

nismo llamado CAPAD. El país se-

guía avanzando y día a día ganaba 

más espacios de libertad. En esa 

misma dirección se constituye en 

París, en julio de 1974, La Junta De-

mocrática, impulsada por el PCE, 

partidaria de la “ruptura democráti-

ca”, seguida al poco tiempo de la 

creación de La Plataforma de Con-

vergencia Democrática, inspirada 

por el PSOE, que se inclinó por la 

“reforma democrática”. 

     Las diferencias entre los partidos 

inspiradores de los distintos objeti-

vos dificultaban los avances en los 

acuerdos y en la unidad de acción de 

las fuerzas democráticas. Pero las 

necesidades y la presión de la calle 

obligaban a entenderse. 

     No pasó mucho tiempo hasta que 

gentes procedentes de Andalán y del 

entorno del PCE, la mayoría profe-

sores universitarios, crearan impul-

sados por Emilio Gastón un nuevo 

partido en Aragón, el PSA (Partido 

Socialista de Aragón). Personalmen-

te fui muy crítico con la aparición de 

la nueva formación política y así se 

lo manifesté a su impulsor, que de-

fendía que el PSA nunca actuaría en 

contra de ninguna fuerza de la iz-

quierda, haciendo referencia especial 

al PCE, ni los criticaría. A estos ar-

gumentos respondía que era metafí-

sicamente imposible que la nueva 

formación mantuviera esa actitud ya 

que tendría necesidad de diferenciar-

se de los demás y buscar su espacio, 

y que por lo tanto debería actuar 

contra los partidos de la izquierda 

incluido naturalmente el PCE, y así 

resultó inevitablemente. 

     Paralelamente a estas acciones, y 

como acompañamiento de las mis-

mas, se procuraba establecer nuevas 

relaciones con personalidades de-

mocráticas de reconocido prestigio 

para aproximarles hacia los organis-

mos democráticos y poder contar 

con su colaboración. A mi, que en 

ese tiempo era miembro CC. Y CR. 

del PCE, me cupo el honor de esta-

blecer y mantener la relación y con-

versaciones con José Luis Lacruz 

Berdejo, reputado catedrático de 

Derecho Civil. Las reuniones, a las 

que acudía acompañado de Manolo 

Gil, se celebraban siempre en víspe-

ras de fiesta en su casa, comenzaban 

después de cenar y nunca se sabía 

cuando iban a terminar, nunca antes 

de tres y media o cuatro de la maña-

na. Las conversaciones giraban 

siempre alrededor de los objetivos 

que se pretendía conseguir, los me-

canismos para obtenerlos y las posi-

Intervención del ex miembro del Comité Central del PCE 

 Fidel Ibáñez Rózas 
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bles formas de colaboración. 

     Era 1976, por fín Franco había 

muerto en noviembre del año ante-

rior. Arias Navarro le había sucedido 

en la Jefatura del Estado; el país está 

absolutamente convulsionado, el 

famoso espíritu del 12 de febrero 

salta hecho añicos, la ley de la Re-

forma política es inservible, los abo-

gados de Atocha son asesinados a 

manos de los franquistas, los asesi-

natos de Montejurra, las muertes de 

los trabajadores de Ferrol y Vitoria 

en lucha por sus reivindicaciones a 

manos de las fuerzas de Orden 

Público y con Fraga en la calle al 

grito de “la calle es mía”. En medio 

de este marasmo las fuerzas de-

mocráticas seguían su avance sin 

parar. También en Aragón donde 

estas fuerzas realizan en el mes de 

julio una gran concentración en Cas-

pe reivindicando el fallido Estatuto 

de Autonomía de 1936. 

     El 9 de abril de 1977 se produce 

la legalización del PCE lo que pone 

muy nerviosos a los militares fran-

quistas que sólo están dispuestos a 

aceptarla si los comunistas asumi-

mos sus condiciones: la unidad de 

España, la monarquía y la bandera. 

     La semana siguiente se reúne de 

urgencia el CC del PCE y al mismo 

tiempo, y no muy lejos, lo hace tam-

bién la cúpula del Jujem del ejército 

en espera de que una especie de en-

lace le transmita los acuerdos del 

Partido respecto de las condiciones 

impuestas. Como diría Valle Inclán 

el ruido de los espadones resonaba 

en los cuarteles. Comenzada la reu-

nión, en la que participé como 

miembro del CC, Santiago Carrillo 

expuso lisa y llanamente las condi-

ciones que el ejército exigía para 

aceptar la legalización del Partido 

Comunista de España junto a la deli-

cada situación existente en el país. 

Acabado el Informe del Secretario 

General, se inicia, mediante la peti-

ción de palabras un larguísimo deba-

te que resultó tenso y muy duro, 

téngase en cuenta que, entre los par-

ticipantes en el mismo, había mu-

chos camaradas que habían interve-

nido en la guerra civil y que en ella o 

después perdieron seres queridos. 

Terminado el debate, y antes de so-

meter a votación la cuestión, Santia-

go a manera de resumen dijo que si 

el PCE no aceptaba esos tres puntos 

era seguro que los cuarteles no con-

sentirían nuestra legalidad, y lo más 

grave y probable es que volvieran a 

imponer una dictadura a los españo-

les, perdiendo de nuevo la libertad y 

la democracia que tanto esfuerzo 

había costado lograr. Sometida la 

cuestión a votación se aprobó por 

mayoría. Aún así la tensión y la pre-

ocupación continuaron en el interior 

del partido. Por una parte porque 

quedaba la duda de cual sería la re-

acción de los militares y por otra por 

la discusión interna sobre la justeza 

de los acuerdos tomados por el CC. 

Fueron necesarios intensos debates 

para que se entendiera por algunos 

militantes las razones de lo acorda-

do. 

     Las primeras elecciones genera-

les resultaron un rotundo fracaso 

para los comunistas aragoneses, no 

se consiguió ningún diputado. Sola-

mente sirvió bálsamo la elección de 

la CAUD (Candidatura de Unidad 

Democrática) para el Senado, com-

puesta por Antonio García Mateo, 

Ramón Sainz de Varanda y Lorenzo 

Martín Retortillo, que el PCE propu-

so y apoyó, y los 20 diputados con-

seguidos en todo el estado. Estos 

resultados agudizaron las discusio-

nes internas buscando las causas de 

tan escasos logros. No acertamos 

con el diagnóstico porque no fuimos 

capaces de entender que habían apa-

recido nuevos agentes participantes 

en la política del país. 

     En Aragón se ha constituido la 

Asamblea de Parlamentarios en la 

que los comunistas aragoneses parti-

cipamos apoyados en el PSOE 

basándose en que, aunque sólo indi-

rectamente éramos parlamentarios 

pues habíamos apoyado la CAUD. 

Como responsable de Relaciones 

Políticas participé en la Asamblea 

celebrada en Albarracín para discutir 

el régimen provisional preautonómi-

co. 

     Como partido de ámbito nacional 

participamos activamente en la re-

dacción de la Constitución y más 
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adelante en la propuesta e impulso 

de los Pactos de la Moncloa. Ambas 

cuestiones nos agudizaron los deba-

tes internos que afrontamos amplia y 

democráticamente, algunas veces 

con dificultades.  

     También estuvimos presentes en 

la propuesta de creación del órgano 

preautonómico en Fraga. Nuestras 

intervenciones se producían de for-

ma indirecta a través de los compa-

ñeros del PSOE que en nuestro nom-

bre presentaban las propuestas que 

les hacíamos sobre las cuestiones a 

debate. Igualmente estábamos como 

PCE apoyando la constitución de la 

Diputación General de Aragón en la 

iglesia de San Pedro de los Francos 

de Calatayud. 

     Intervinimos con nuestras aporta-

ciones en los debates en los debates 

de la Comisión Mixta de Transferen-

cias- Diputación General de Aragón-

Estado. Fui miembro de esta comi-

sión, como representante del CR del 

PCE de Aragón, hasta que las trans-

ferencias se produjeron directamente 

entre Consejerías y Ministerios. 

     En Aragón apoyamos y nos soli-

darizamos con todas las demandas 

autonómicas de los aragoneses, y 

por esta razón impulsamos con toda 

nuestra capacidad la grandiosa mani-

festación del 23 de abril 1978 por la 

Autonomía de Aragón; como un da-

to ilustrativo reseñar que el PAR 

( Partido Aragonés Regionalista) no 

participó en la más grande manifes-

tación celebrada en demanda de la 

Autonomía para Aragón. 

     Muy poco se disolvió el PSA. 

Alguno de sus componentes, más 

próximos al PCE, propuso que se 

creara una nueva formación con el 

nombre de PSUA (Partido Socialista 

Unificado de Aragón) al modo del 

PSUC, pero la idea no cuajó por el 

rechazo de parte de ambas militan-

cias. 

     Aprobada la Constitución, y aún 

antes de ser refrendada por los espa-

ñoles, una parte importante de nues-

tros militantes, que no había resuelto 

completamente la crisis anterior, 

volvió a discrepar seriamente argu-

mentando que era poca cosa lo con-

seguido en el cambio, apareciendo 

los grupúsculos pro soviéticos 

     Convocadas las elecciones gene-

rales de 1979, y también para el 

Ayuntamiento de Zaragoza, la direc-

ción del PCE de Aragón, especial-

mente Vicente Cazcarra, su secreta-

rio general, comenzó a negociar para 

la formación de las candidaturas con 

independientes procedentes en su 

mayoría del disuelto PSA, entre los 

que estaban Carlos Forcadell, Gon-

zalo Borrás, Eloy Fernández Cle-

mente, José Antonio Labordeta, y 

otros. Los resultados para el Congre-

so y el Senado fueron de nuevo un 

rotundo fracaso, por el contrario en 

el Ayuntamiento obtuvimos cuatro 

concejales con nuestra lista. Desgra-

ciadamente por incomprensiones 

entre el Partido y los independientes, 

y no haber establecido con claridad 

las normas por las que el grupo deb-

ía regirse, éste acabó por romperse. 

     Todavía quedaban dos momentos 

importantes para Aragón dentro del 

espacio que denomino Transición. El 

primero se dio el 27 de diciembre de 

1980, día de inicio de la discusión de 

la Propuesta del Estatuto de Auto-

nomía en la que participamos en to-

dos los debates en representación del 

PCE Adolfo Burriel, Luis Martínez 

y yo mismo, no siempre los tres, y el 

segundo momento de produjo el 22 

de mayo de 1981 con la firma de la 

Propuesta de Estatuto y su entrega a 

la Diputación General de Aragón en 

San Juan de la Peña. 

     Para terminar, ni es verdad  que 

lo alcanzado con la Constitución 

fuera una concesión graciosa de la 

derecha y los restos del franquismo, 

como algunos pretenden ahora, ni 

una cesión humillante y vergonzosa 

de la izquierda ante la derecha. Se 

logró con la Constitución cuanto era 

posible. El ruido de los sables en los 

cuarteles era permanente, recuérdese 

las humillaciones que sufrió el Te-

niente General Gutiérrez Mellado en 

un acuartelamiento de Cartagena y el 

Golpe de Estado fallido del Teniente 

Coronel Antonio Tejero el 23 de 

febrero de 1981. 
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Tras las palabras de Fidel Iba-

ñez, Santiago Marraco comenzó 

contando una anécdota de aquellos 

años de oposición clandestina, a 

propósito de la creación de la Junta 

Democrática en Huesca, cuando re-

cogió a dos militantes comunistas en 

el Somport para asistir a una reunión 

en Huesca, ¡en el despacho del Fis-

cal de la Audiencia Provincial! D. 

Carlos Jiménez Villarejo, que había 

sido trasladado forzoso desde la Au-

diencia de Barcelona por acusar a 

dos policías por tortura.  

 

Al llegar a la Audiencia, custo-

diada como era de rigor por dos 

números de la Policía Armada, pen-

saron que los llevaba directamente al 

calabozo hasta que ambos policías, 

en posición de firmes, los dejaron 

pasar.  

 

En el viaje de vuelta a Francia, 

entusiasmados, abrazaron a Marraco 

diciendo ¡Esto ya está hecho!, aun-

que Franco no moriría hasta poco 

después y en la cama. 

 

Puesto que a la Jornada asistían 

alumnos de la Facultad de Filosofía 

y Letras, el ponente se centró en ex-

plicar cuál había sido el proceso de 

toma de decisiones durante el primer 

Gobierno de la Comunidad Autóno-

ma salido de las urnas: cuales fueron 

las prioridades, que criterios se apli-

caron para organizar la administra-

ción autonómica, como se negocia-

ron las transferencias, que dificulta-

des políticas surgieron, etc., a fín de 

facilitar el análisis histórico de aque-

llos primeros pasos de la Autonomía 

de Aragón. 

 

Primeras competencias    

transferidas 

 

Durante la etapa Preautonómica 

se habían recibido algunas compe-

tencias, las más resultado de la liqui-

dación de Organismos como los de 

la Secretaría General de Movimiento 

–Frente de Juventudes, Sección Fe-

menina, Educación y Descanso– 

etc., que aunque fueran menores, al 

menos permitieron ensayar un em-

brión de Administración autonómi-

ca. 

 

Estrategia del primer          

Gobierno de Aragón 

 

Tras ser investido Presidente por 

las primeras Cortes de Aragón, su 

Gobierno diseño una estrategia basa-

da, conforme al Programa electoral 

del PSA – PSOE, en una serie de 

actuaciones que agrupó para su me-

jor comprensión en cuatro bloques: 

1 - Redactar las primeras Leyes 

de regulación y funcionamiento de 

las instituciones autonómicas y orga-

nizar la nueva Administración ara-

gonesa. 

2 - Negociar las transferencias 

en las mejores condiciones. 

3 - Conseguir autonomía finan-

ciera para que el autogobierno no se 

quedara en una simple descentraliza-

ción administrativa y permitiera 

hacer frente, con urgencia, al cuarto 

bloque, 

4 - Carencias más importantes 

que atenazaban a Aragón. 

Resumen de la intervención del Ex Presidente del Gobierno de Aragón 

Santiago Marraco Solana 
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La Ley del Presidente, de la 

Diputación General  

 

La Ley del Presidente, de la Di-

putación General (como de denomi-

naba entonces al Gobierno de 

Aragón) y de la Administración di-

señó un aparato administrativo pro-

fesionalizado y reducido, garante de 

la objetividad y neutralidad política, 

limitando los cargos de confianza a 

un exiguo Gabinete del Presidente y 

de cada Departamento.  

 

Los Directores Generales, serían 

de libre designación, pero obligato-

riamente entre funcionarios y se su-

primían los Servicios Provinciales 

de Zaragoza cuyas tareas se ejercer-

ían directamente desde cada Direc-

ción General. Se abrirían Oficinas 

Comarcales desde donde tramitar 

asuntos ordinarios. 

Otras urgencias del Gobierno 

 

También se hizo imprescindible 

resolver la dispersión de las oficinas 

transferidas, la mayoría en alquiler, 

lo que daría lugar a la recuperación 

del Pignatelli como sede del Gobier-

no y al Administración aragoneses, y 

a su vez, de la Aljafería como sede 

de Las Cortes. 

  

Para la negociación de las trans-

ferencias se dio prioridad a aquellas 

materias consideradas más urgentes 

para resolver lo más acuciante para 

Aragón: regadíos, sanidad animal, 

carreteras, atención primaria sanita-

ria... buscando el momento óptimo 

para su valoración económica. 

 

La autonomía financiera, solo se 

lograría con la cesión de tributos, de 

forma que, mejorando la gestión, se 

pudieran obtener recursos adiciona-

les a la participación en la recauda-

ción del Estado. Para que Aragón 

pudiera tener derecho a ésta cesión 

fué necesario modificar la Ley en 

trámite ante el Congreso, introdu-

ciendo una enmienda en el Senado, 

no sin dar lugar a roces con algunos 

miembros de la Ejecutiva Federal 

del PSOE, que condicionarían 

hechos posteriores. 

 

Carencias más importantes     

a resolver 

 

Respecto del cuarto bloque, La 

organización del PSA-PSOE había 

detectado profundas carencias en 

materia de atención social, lo que 

daría lugar a la creación de los Ser-

vicios Sociales de Base gracias a la 

mejora de la financiación obtenida. 

Estos Servicios se reproducirían des-

En las fotos de la página se recogen varios momentos de las distintas intervenciones de los ponentes.  

Al final de la intervención de Santiago Marraco, Enrique Bernad formuló unas preguntas                                  

a los conferenciantes que fueron respondidas por ellos 
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pués en el resto de las CC.AA. 

 

El tejido industrial aragonés ca-

recía de un centro de homologación 

de productos, indispensable para 

exportar según la normativa de la 

CEE, como tampoco de unos labora-

torios de metrología capaz de cali-

brar los aparatos más sensibles. To-

do esto, junto a la necesidad de po-

ner el desarrollo y la innovación tec-

nológica al alcance de las PYMES, 

dió lugar a la Creación del Instituto 

Tecnológico de Aragón, con el apo-

yo de la Escuela de Ingenieros In-

dustriales. 

 

Lo mismo sucedía con el sector 

vitivinícola: Se negoció con el Mi-

nisterio de Agricultura la consolida-

ción de las cuatro denominaciones 

de origen, se financió la contratación 

de expertos enólogos y se crearon 

“bodegas experimentales” en las que 

investigadores de Aula Dei mejorar-

ían los procedimientos de crianza. 

Hoy disfrutamos de aquel excelente 

trabajo. 

 

Como los programas de vivien-

da social apenas llegaban a los pue-

blos, se promovieron viviendas y 

rehabilitaciones en aquellos que los 

necesitaban, con una actuación espe-

cial en colaboración con el Ayunta-

miento de Zaragoza, sobre las infra-

viviendas del casco viejo. 

 

La crisis de la minería y de 

otros sectores industriales 

 

La crisis de la minería del 

carbón, ya en vigor por entonces, 

llevó a la elaboración con Endesa de 

un programa para el lavado y homo-

geneización del carbón y la mejora 

de la combustión mediante la técnica 

del “lecho fluidizado”, utilizando 

para ello la central de Escatrón en 

vías de cierre definitivo. 

 

La coordinación con las Diputa-

ciones Provinciales se acordó en una 

reunión específica en Mequinenza, 

dando solución a la anomalía creada 

por la introducción forzada por UCD 

del artículo 45. 1) en el Estatuto de 

Autonomía, a cambio de la renuncia 

a la paridad de la representación de 

las tres provincias en las Cortes de 

Aragón. 

 

Finalmente recordó la grave si-

tuación, por entonces, de las empre-

sas aragonesas, con cierres en cade-

na en los sectores del metal, textil, 

alimentario, muebles etc., dejando 

en la calle a multitud de trabajado-

res. Hubo que crear líneas de ayuda 

para paliar estos efectos y evitar el 

cierre de otras en crisis, a pesar de la 

notoria carencia de recursos. 

 

El problema político 

 

Como Aragón no pudo acceder 

a la Autonomía por la vía del artícu-

lo 151, ni pudo obtener acuerdo en-

tre las fuerzas políticas, El PSA- 

PSOE propuso ampliar las compe-

tencias transcurridos cinco años, 

como sanciona la Constitución y el 

propio Estatuto, posición no compar-

tida por la Ejecutiva Federal, que 

obligó a matizar esta cuestión en el 

programa electoral del 87, e incluso 

envió en plena campaña electoral a 

Joaquín Almunia a dar una versión 

contraria a la de los socialistas una 

Ley Orgánica específica de transfe-

rencias como Canarias y el País Va-

lenciano por la falta de aragoneses. 

 

 Consecuencia de los desen-

cuentros con el órgano federal y de 

no poder formar gobierno aún siendo 

el partido más votado, (hecho abso-

lutamente democrático que no quita 

legitimidad alguna al siguiente go-

bierno de PAR – PP), Santiago Ma-

rraco se “exilió” a Madrid a dirigir el 

ICONA. 

Después de las respuestas de los conferenciantes a las preguntas             

del profesor Enrique Bernad, se cerró el acto con la entrega de           Di-

plomas a los alumnos asistentes a la jornada 


